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EL PENSAMIENTO VISUAL 















































































































































































































































































































































averiguar sobre los principios, los hábitos, las posesior 
persona por medio de las inferencias que le permiten 
dales. Puede que algunos de estos modos de obten 
consideren operadones que tienen lugar en el reino 
se los incorpora a él de contrabando. Una persona 
en su más amplia acepción puede afirmar que, por su 
Sarniento en la percepción, pero de ese modo oscurc 
del pensamiento visual para si y para los demás. 

Como un detalle más de mi estrategia general, di 
análisis de los procesos cognoscitivos no hay diferenc 


ra de un órgano y. como tales, un acto de evoludón biológica más que un indi¬ 
viduo en particular. Me interesan aquí las capacidades que no son el pro¬ 
ducto tardío de la refinada mente humana, sino un rasgo constante del or¬ 
ganismo en su intento de obtener información sobre el mundo exterior e in¬ 
terior, presente en los bajos comienzos de la vida animal y de ninguna ma¬ 
nera dependiente de la condena* o de la presenda de cerebro siquiera. 

Hablar de «inteligencia» respecto de las respuestas biológicas elementa¬ 
les es, no cabe duda, arriesgado, especialmente cuando no se ofrece ninguna 
definidón predsa de la inteligenda. Aun asi, es posible admitir, por ejem¬ 
plo, la afirmadón que la utilización de información sobre el medio procura 
una conducta más inteligente que la insensibilidad total. En éste, el más sim¬ 
ple de los sentidos, el tropismo innato por el cual un insecto busca o evita la 
luz, tiene algo en común con la persona que observa vigilante los acontecí- 
miemos del mundo que lo rodean. El estado vigilante de una mente human* 
activa es la última manifestadón de la lucha por la supervivencia que hizo a 
los organismos primitivos sensibles a los cambios del medio. 


Por tanto, puede decirse que la respuesta sensorial como tal es inteligci 
te. Rasgos más particulares distinguen la inteligenda de los varios sentido 
Uno de ellos es la capacidad de obtener informadón sobre lo que acaece 

sibles a distanda. Jean Piaget ha dicho que 


'I 



No resulta rebuscado reladonar la habilidad para perdbir a través de 
las distancias con lo que llamamos la amplitud de visión de una persona inte- 

Los sentidos que captan a la dis t a nd a no sólo procuran un amplio mar¬ 
gen a lo que se conoce, también alejan al perdpiente del impacto directo del 

actúa sobre el perdpiente y de sus propias acdones lo capacita para examinar 
el comportamiento de las cosas existentes con mayor objetividad. Le permite 
interesarse por lo que es. más bien que por lo que se le hace o lo que él está 
haciendo. La visión, en particular, como señaló Hans Joñas, es el prototipo 
y quizás el origen de la teoría. en el sentido de mirada desapegada, contem. 
placida. 


Los sentidos varían 

La conducta inteligente en una zona sensorial particular depende de cuán 

los datos ofrezcan una rica variedad de cualidades. Puede decirse que todos 
los sentidos lo hacen, pero si estas cualidades no pueden organizarse en sit¬ 
ios sentidos del olfato y el gusto, pot ejemplo, son ricos en matices, toda esta 

primitivo. Por tanto, puede uno regalarse con olores y gustos, pero difícil¬ 
mente puede pensarse en ellos. En el caso de la vista y el oído, las formas, 
los colores, los movimientos y los sonidos son susceptibles de organizarse con 
suma precisión y complejidad en el espacio y el tiempo. Estos dos sentidos 
son. por tanto, los medios par excetlence para el ejercicio de la inteligencia. 
La vista recibe la ayuda del tacto y el sentido muscular, pero el solo tacto no 
puede competir con la visión, sobre todo porque no es un sentido que capte 
a distancia. Como que depende del contacto inmediato, debe explorar las for¬ 
mas milímetro a milímetro y paso a paso; tiene que construir laboriosamen- 

prende de una sola vez; y debe renunciar para siempre a esos múltiples cam¬ 
bios de tamaño y aspecto y a esas conexiones de sobreposiciones y perspec¬ 
tivas que tanto enriquecen el mundo de la visión y que sólo son accesibles 

yección óptica. 





















































































Esto significa que incluso a nivel de la retina 
trinemos. El articulo que da cuenta de una 
na, McCulloch y Pitts, What ike Frog's Eje 


procesamiento del material, pero también limita las operaciones de lo que 
permanece asequible después del parcelamicnto. Cuando una rana desfallece 

lamente de alimento, nos recuerda la ceguera de un hombre cuya «mente 
condicionada. le impide responder ante oportunidades imprevistas. Esas son 
las exigencias de la economía. 

Esta inherente selectividad es útil no sólo porque evita el desperdicio del 
esfuerzo. sino además porque, al restringir la elección, hace que las reacciones 

pies, que tienen necesidades estables y habitan en medios igualmente esta¬ 
bles, las funciones vitales de subsistencia, procreación y defensa tienden a 

diosos de la conducta animal, en especial Konrad Loretu y N. Tinbcrgcn, han 
descrito sorprendentes ejemplos de comportamientos tan altamente selectivos. 
Puesto que los animales no pueden decirnos qué ven, no podemos estar 

más bien, en sus respuestas ante lo que perciben. De cualquier manera, no 

la percepción. Lo más probable es que esta distinción no sea una cuestión de 
categorías específicamente dispuestas de los receptóles de la retina, como los 

una reacción selectiva del sistema nervioso ante rasgos particulares del campo 
visual transmitidos por los ojos. Las respuestas a estas señales, o «desen¬ 
cadenantes», corresponden a las especies de manera innata. El pico amarillo 
de cierta especie de gaviota ha desarrollado una mancha roja en el extremo 
de la mandíbula inferior. Es esta mancha roja lo que hace que el polluelo 
recién incubado pique el pico de sus padres. Cuando la mancha está ausente, 

mentó. Las señales de esta clase deben cumplir dos requisitos esenciales: 
deben ser claramente definibles por la pureza de su color y la simplicidad 


de su forma y tienen que distinguirse lo bastante de todo lo que sea común¬ 
mente visible en el medio circundante. 

La percepción de estos animales debe adecuarse a sus respuestas alta¬ 
mente selectivas. Es probable que sus campos visuales sean jerárquicos más 
que homogéneos, en el sentido de que ciertos rasgos pcrccptuales se destacan 
por causa de las necesidades con que se relacionan. El animal no podría 
responder ante ellos si no fueran perccptualmenlc distinguibles. Este es un 
ejemplo temprano de abstracción, en el sentido de que el animal se adecúa a 
un tipo o categoría de señales esenciales —por ejemplo, lodos los casos en 
que una mancha roja se desarrolla en el lugar justo—, pero es la especie 
la que realiza la abstracción y no el individuo. La abstracción es innata. 


Le fijación ocaler resuelve problemas 

En la medida en que ules mecanismos son incorporados por la herencia, 
se aplican rígidamente a la especie como toulidad. A niveles biológicamente 
más elevados, el individuo controla cada vez con mayor frecuencia la elec¬ 
ción de los estímulos y las reacciones ante ellos. Los movimientos del ojo que 
contribuyen a seleccionar los objetivos de la visión se sitúan entre el auto¬ 
matismo y la respuesta volunuria. Deben dirigir los ojos de manera tal, que 
la zona del campo visual por examinar quede dentro del estrecho margen 
en el que la visión es más aguda. La agudeza disminuye tan de prisa que una 
desviación de diez grados del eje de fijación, donde la agudeza es máxima, 
queda reducida ya a una quinta parte. Dado que la sensibilidad de la retina 
es tan restringida, el ojo puede, y debe, singularizar algún punto particular 
que se vuelve aislado, dominante y central. Esto significa la consideración 
de una cosa por vez y la distinción del objetivo primordial de sus inmedia¬ 
ciones. Un objeto puede ser motivo de atención porque se destaca del resto 
del mundo visual y/o porque responde a las necesidades del propio obser¬ 
vador. En los primeros niveles orgánicos, el estimulo exige la reacción. 
Cuando una luz intensa penetra el campo visual, el niño se vuelve hacia ella 
como si lo dirigiera un poder controlador exterior, del mismo modo que una 

Este es el prototipo de respuesta cognitiva incondicionalmcntc dada al ob¬ 
jeto de atención. El estimulo es el que rige la respuesta antes que la inicia¬ 
tiva del observador. 

¿Cómo se lleva a cabo esta fijación ocular? Un acto de fijación puede 
describirse como un movimiento que va desde un estado de tensión a un 
estado en que la tensión queda reducida. El estimulo penetra en el campo 
visual desde su periferia y, por tanto, al propio centro del campo opone un 
centro nuevo y extraño. Este conflicto entre el mundo exterior que se en- 
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Este caso de solución de problemas perceptuales tiene todos los aspectos 
del genuino pensamiento: el desafio, la confusión productiva, los caminos 
prometedores, las soluciones pardales, las contradicciones perturbadoras, la 
repentina 1 parición de una solución estable cuya adecuación es de por si 
evidente, los cambios estructurales produados por las situaciones totales 
cambiantes, la semejanza que se descubre entre configuraciones diferentes. 
Se trata, hasta cierto punto, de una experiencia regocijante, digna de una 
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seguirá un observador particular 
le su experiencia visual, la atención 

























































































































































































































































































i un 


[ un* coronilla calva con un semicírculo de pelo por debajo, y unas macizas cs- 

[ paldas negras, todo lo cual atravesaba velozmente el campo visual desde no¬ 

roeste a sureste». Aunque el mismo Titchcner menciona este ejemplo como 

I caso de asociación por circunstancias, puede que la imagen se haya asociado 

| tan firmemente con el concepto porque existía una semejanza intrínseca entre 

[ el carácter limitativo de «pero» y el de las macizas espaldas negras del ora- 
Y aunque no es probable que la imagen haya ayudado a la capacidad 
■zonamiento de Titchcner, habrá agudizado su sensibilidad para la ctiali- 
dináraica de las oraciones adversativas, esto es, para la especie de freno 

Mgunas visualizaciones de conceptos teóricos pueden describirse como me¬ 
as de rutina. Herbert Silberer ha informado sobre los «estados hipna- 
gógtcos* que a menudo experimentaba cuando se esforzaba por pensar sin 
lograrlo por causa de la somnolencia. En una ocasión, después de un inútil 
esfuerzo por comparar la filosofía del tiempo de Kant con la de Schopenhauer, 
su frustración se expresó espontáneamente en la imagen de una «secretaria 
morosa» poco dispuesta a dar informaciones. En otra oportunidad en que es¬ 
taba por pasar revista a una idea con objeto de no olvidarla, vio, mientras se 
iba quedando dormido, un lacayo en librea de pie junto a él como si aguar¬ 
dara sus órdenes. O, al considerar cómo mejorar un pasaje de sus escritos 
que no lo satisfacía, se vio a si mismo en la actitud de proyectar una pieza de 
carpintería. En este caso las imágenes reflejan un paralelismo casi automá- 

Los estudios de Danvin sobre la expresión de la emoción mencionan ejem¬ 
plos bastante similares. Mientras una persona lucha por resolver un problema 
irritante, puede que se rasque la cabeza como si tratara de aliviar una irrita¬ 
ción física. El organismo funciona como totalidad y el cuerpo produce un 
equivalente físico de lo que la mente hace. En los estados hipnagógicos de 
Silberer, las imágenes espontáneas conjuran una contrapartida física. 

Esta especie de ilustración simplista puede servirle al pensador más de 
distracción que de ayuda. Cuando Gallón descubrió para su asombro que «la 
gran mayoría de los hombres de ciencia a los que me dirigí al principio sos¬ 
tenía que las imágenes mentales les eran desconocidas», concluyó finalmente 
que «una pronta percepción de claras imágenes mentales resulta antagónica 
de la adquisición de hábitos de pensamiento altamente generalizado y abstrac- 

túan como símbolos, y que si los hombres que piensan mucho alguna vez tu- 
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CONCEPTOS ADQUIEREN FORMA 
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; ES LA ABSTRACCION 


de dibujar lo esencial de una especie dada de cnt 
i totalidades organizadas, en las que algunos rasgos 
'¡entras que otros son secundarios o accidentales. ! 


IX Wenheimer. «rol 
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te d buen éxito y la inteligencia 
e pragmatismo, sino de la especie de función! 
idctc más productiva- En particular, débeme 


a fórmula genérica para la cual 
de resultar dañino. Este es un 
eneral. Las teorías psicológicas 


no podrá ve 




e de preparación. Además, el hombre 


engenten 


sino que además comprende ¡ntclcctualmente por qué at 
por qué sus procedimientos funcionan. 

I El científico es el experto fundamental en el arte de destilar principios 
a partir de casos particulares. Sin embargo, en lo que a los propósitos 
de nuestra investigación respecta, resulta pertinente señalar que es capaz de 
llevar a cabo tales cometidos no primordialmentc porque puede obtener 
conceptos teóricos a partir de los acontecimientos a los cuales se refieren, 
sino porque puede rastrearlos dentro de esos acontecimientos. Comprender un 
acontecimiento o estado científicamente significa descubrir en él una configu¬ 
ración de fuerzas que da cuenta de los rasgos pertinentes del sistema que 

arquitectónica sólo cobra sentido al aplicarla a esa obra y no con indepen¬ 
dencia de ella, de igual manera prácticamente todo pensamiento productivo 
sobre enunciados teóricos procede con constante referencia a los fenómenos 




mto de la gravedad p* 
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EL LUGAR QUE LES CABE A LAS PALABRAS 


















































































































































































































































































































































































































pueda apoyarse sólidamcn 
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de arte no son lodo el arte; son sólo sus raras cumbres. Para volver a obtener 
los beneficios indispensables del arle, nos es necesario concebir esas obras como 
los resultados más evidentes de un esfuerzo más universal por dar forma visible 
a todos los aspectos de la vida. Ya no es posible considerar la jerarquía de las 

escultura, mientras que las llamadas anes aplicadas, la arquitectura y otras 
variedades del diseño, quedan relegadas a la base de la pirámide como impu¬ 
ros compromisos con la utilidad. Los artistas de nuestro tiempo Han hecho 
no poco para que las viejas categorías resulten inaplicables: reemplazaron las 
obras tradicionales del pincel y el cincel por objetos y organizaciones que tie¬ 
nen que fundirse con el medio ambiente de la vida cotidiana si es que han 
de tener un lugar en el mundo. Un paso más, y la finalidad primordial del arte 
setá conferirle forma al marco de la existencia humana: marco en el que los 
objetos particulares de las bellas artes encuentran su lugar particular. 

Este amplio concepto, que el finado Ananda K. Coomaraswatny defendió 
con tanta lucidez como .la perspectiva normal del arte*, debe complemen- 

como forma visual, y la forma visual como el medio principal del pensa¬ 
miento productivo. Nada que esté por debajo de eso servirá para liberar al 


el valor del arte se da tan por descontado, que unas pocas frases 
tnsideran suficientes para la argumentación. Hay la tendencia a 
tes como una esfera de estudio independiente y a suponer que 


to cooperan. Si se descubre que los estudiantes de er 


tnto. Si se pretende que el valor de las ar 


para todos, y si son todas igualmente importantes. Si escuchamos que las ar¬ 
tes desarrollan y enriquecen la personalidad humana y estimulan la creatividad. 

La batalla contra el intelectualismo unilateral no puede librarse alimentando 
un prejuicio romántico contra las ciencias como agentes de la mecanización. 
Si U práctica actual de las ciencias empobrece en efecto la mente humana, 
la solución debe buscarse en el mejoramiento de la educación científica y no 

pedantería, la esterilidad y la mecanización se dó sólo en las ciencias; están 
igualmente presentes en las artes. 

zona de la cognición es pensamiento perceptual, se pondrá en evidencia la f 
dón central del arte en la educación en general. En el taller es donde 
puede dispensar el adiestramiento más eficaz del pensamiento perceptual. 
científico o el filósofo pueden advertir a sus discípulos contra las meras p 

ganizados, Pero no tendrían que hacerlo sin ayuda del artista, que es el 
perto sobre cómo se organiza una configuración visual. El artista conoce la 
variedad de formas y técnicas disponibles y cuenta con medios para desa¬ 
rrollar la imaginación. Tiene costumbre de visualizar la complejidad y conce¬ 
bir los fenómenos y los problemas en términos visuales. 


Los artistas y los profesores de arte le dan buen uso a esos talentos cuan¬ 
do actúan de acuerdo con el supuesto implícito de que toda obra de arte cons¬ 
tituye una enunciación acerca de algo. Toda configuración visual —ya sea la de 

proposición que formula, con más o menos felicidad, una declaración sobre 
Ja naturaleza de la existencia humana. De modo alguno es necesario que tal 
declaración resulte consciente. Pocos artistas serían tan capaces de expresar 
en palabras lo que intentaban decir (como lo fue, por ejemplo, Van Gogh. 
Muchos rehusarían hacerlo, y la experiencia muestra que los artistas a los que 
inspira el deseo de transmitir mensajes definidos, de naturaleza moral o so¬ 
cial, por ejemplo, suelen fracasar. Corren el peligro de subordinar sus imá¬ 
genes a símbolos estereotipados. En consecuencia con ello, la insistencia so¬ 
bre la expresión de tales significaciones resulta arriesgada en la educación ar¬ 
tística. Sin embargo, el tipo de ejercicio que describí en el capítulo 7 puede 
resultar de suma utilidad. La representación de conceptos «abstractos», como 
Pasado, Presente, Futuro, puede cumplir una función muy similar a la de 
ejecutar un retrato, una naturaleza muerta o un paisaje. Podrían proponer 
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¡diana, y la reestructuración decisiva consistió en aplicar los efec¬ 
tos del movimiento relativo al modelo cósmico, no a lo que él percibía al ele¬ 
varse el sol. 

Aunque en tales casos la observación directa y el modelo sobre el que se 
produce la reestructuración constituyen dos imágenes independientes, no obs¬ 
tante se relacionan pcrceptualmente. Esta continuidad, que une todos los aspec¬ 
tos pertinentes de! fenómeno que se investiga, es necesaria para que la com¬ 
prensión sea posible. Por supuesto, pueden descubrirse o aprenderse muchas 
relaciones útiles que conectan ciertos factores de la experiencia por mera aso- 
dación. Puede uno tropezarse con el hecho de que el curare relaja los múscu¬ 
los o que la alteración del termostato cambia la temperatura sin que medie 
cooceptñón alguna de los acontecimientos que producen estos efeoos. De la 
práctica de tales conexiones deriva abundante habilidad e incluso derto pro¬ 
greso, pero dado que el condidonamicnto mecánico no compromete a la 
mente respecto de los hechos pertinentes, no implica un verdadero pensamien¬ 
to productivo y. sin duda, no puede servirle de modelo. 


uando la mente opera a la manera del científico, busca la imagen corrcc- 
c se oculta entre los fenómenos de la experienda. La educación tiene que 
ar el abismo entre la desconcertante complejidad de la observadón pri- 
y la relativa simplicidad de la imagen pertinente. Para los Tines de la 
. la educación debe lograr precisamente lo que le es necesario evitar 





























































































































































































































































































































































































































































































































































































